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			Prólogo

			La pandemia por COVID-19 que comenzó en 2020 en nuestro país cambió muchos aspectos de nuestra vida cotidiana; y la atención psicológica fue, claramente, uno de ellos.

			La ahora tan famosa telepsicología, que surgió en los albores del siglo XXI como procedimiento o forma de abordaje psicológico, tuvo relativamente poco éxito en esos primeros años, quedando circunscrita su utilización a unos pocos entusiastas de las nuevas tecnologías, a unos pocos psicólogos con pacientes fuera de su localidad o al ámbito académico e investigador. Sin embargo, la pandemia propició que durante el confinamiento y en los meses posteriores se produjera una auténtica explosión de asistencias y terapias a través de videollamadas, chats, correos y otros servicios de mensajería.

			Bajo el nombre de telepsicología se engloba una serie de estrategias o procedimientos de abordaje terapéutico psicológico a distancia. Seguramente, el más famoso y utilizado en estos últimos tiempos es la videollamada, que se ha introducido en casi todas las consultas de psicología del primer mundo, ha demostrado ser un procedimiento efectivo y eficaz y se ha desarrollado mediante distintas plataformas que permiten la interacción terapeuta-paciente en tiempo real, aunque ambos se hallen a kilómetros de distancia. Pero, además de las videollamadas, en los últimos años, y gracias al ingente crecimiento de las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC), se han desarrollado otros muchos procesos de abordaje psicológico, también establecidos bajo el paraguas de la telepsicología, como las llamadas telefónicas, el intercambio de correos electrónicos, la utilización de videojuegos (comerciales o específicos), la realidad virtual, los programas de intervención estandarizados en la web, las aplicaciones en los dispositivos móviles, los grupos de apoyo por redes sociales, el manejo de servicios de mensajería como WhatsApp, etc., que también se han mostrado efectivos y eficaces a la hora de proporcionar una guía, orientación o asesoría psicológica a personas que, por distintos motivos, no podían acceder a la consulta presencial.

			De este tipo de procedimientos, de cómo aplicarlos, de cuándo aplicarlos y con quién, sabe mucho el autor de este manual, uno de esos entusiastas de la implementación de las nuevas tecnologías en los procedimientos de atención psicológica de los que hablaba antes, compañero de fatigas en el servicio PsiCall UCM, excelente profesional y querido amigo. Y autor de un libro necesario.

			Porque sepa, estimado lector, que el manual que tiene en sus manos es un libro absolutamente necesario. 

			Es necesario porque pocos saben de los aspectos deontológicos que plantea el uso de las TIC en psicología, requerimientos cada vez más amplios y variables, en concordancia con la evolución, el crecimiento, el cambio imparable de las tecnologías que se incorporan, cada día, a los procedimientos de asistencia psicológica.

			Es necesario porque la evidencia científica apoya algunos de estos procedimientos (y otros, no) en poblaciones específicas y para problemas concretos, y está bien tener una guía que nos ayude a establecer cómo, con qué y con quién actuar.

			Es necesario porque proporciona ayuda, recomendaciones y recursos específicos en el ámbito tecnológico, que tan ajeno puede ser para muchos. 

			Es necesario, en fin, porque muchos tuvieron que enfrentarse a la utilización de las TIC en psicología sin casi conocimientos, sin una base sólida, a través de la improvisación y el aprendizaje por ensayo y error; este manual viene a suplir todas esas carencias y proporciona la información precisa para un uso adecuado y con fundamento de estas tecnologías aplicadas a la evaluación y la intervención psicológicas.

			Y dado que nos enfrentamos a nuevas formas de proceder, es posible que el libro le resulte tan útil a un estudiante de último año de carrera como a un profesional de larga trayectoria. Porque es muy probable que las videollamadas, las apps, las intervenciones en web, los chatbot psicológicos, los videojuegos y demás no solo hayan llegado para quedarse (eso es indudable), sino que cada vez vayan a estar más presentes en las consultas de psicoterapia de nuestro país. 

			Por eso, estimado lector, me permito recomendarle la lectura de este manual. Porque aprenderá y disfrutará, probablemente, como he aprendido y disfrutado yo.

			Cristina Larroy
Directora de PsiCall UCM
Directora de la Clínica Universitaria de Psicología UCM

		

	
		
			Introducción

			En su premiada novela Pórtico, publicada en 1977, Frederick Pohl nos cuenta las aventuras de Robinette Broadhead, explorador y aventurero espacial. Lo hace a través de las sesiones de tratamiento psicológico que «Rob» mantiene con Sigfrid, un software de psicoterapia que se manifiesta cuándo y dónde lo necesita a través de, cómo no, un holograma de Sigmund Freud. 

			Como suele ocurrir cuando la ciencia ficción imagina diferentes áreas, el retrato que Pohl hace del futuro de la psicología resulta ingenuo, pero contiene importantes predicciones: la automatización, la ubicuidad y la base tecnológica. En el momento de escribir este texto, realizar un tratamiento psicológico a distancia es posible; realizar un tratamiento psicológico a través un software, con participación nula o mínima de profesionales de la psicología, es posible; y realizar un tratamiento psicológico en el que se interactúe con un holograma no es posible... todavía. En muchos sentidos, el futuro que profetizaba para la psicología el galardonado autor ha llegado. El futuro de la psicología es hoy. 

			Como si continuáramos dentro de alguna distopía futurista, el futuro ha llegado, en parte, a la fuerza, cabalgando sobre las necesidades creadas por una pandemia global que ha forzado largos confinamientos en todo el mundo. Al igual que otros muchos sectores, las soluciones tecnológicas han venido al rescate de instituciones, profesionales y pacientes de la psicología, en forma de aplicaciones de videoconferencia, intervenciones telefónicas, aplicaciones para móviles e intervenciones computerizadas a través de internet, pero también en forma de nubes de datos, aplicaciones para trabajo colaborativo, historias clínicas electrónicas y consultas a repositorios online de trabajos de investigación. Todas estas tecnologías, aplicadas al ámbito de la psicología, estaban disponibles antes del brote epidémico de COVID-19. De hecho, España contaba en 2019 con algunas infraestructuras digitales significativas y, por ejemplo, es líder en Europa en instalación de red de fibra óptica para las telecomunicaciones, con más fibra instalada que Francia, Alemania, Italia y Reino Unido juntos y la quinta red más amplia del mundo (Rodríguez Canfranc et al., 2020). Además, esta completa dotación en infraestructuras es usada de forma amplia por la población española. 

			No obstante, a pesar de las estadísticas de uso elevado de internet, ha sido la pandemia la que ha dado alas al proceso de difusión, aceptación y generalización de la telepsicología, un proceso que hasta marzo de 2020 había atraído a una minoría de profesionales. Por ejemplo, en la Comunidad de Madrid, un estudio reciente (González-Peña et al., 2017) realizado entre profesionales con afiliación al Colegio Oficial de la Psicología de Madrid indicaba que tan sólo un 26% de ellos hacía uso de la telepsicología. Aunque resulta muy discutible que ese 74% restante no empleara en ninguna medida el teléfono, el correo electrónico o la mensajería con sus pacientes, los resultados revelan un interés minoritario en las intervenciones telepsicológicas. En otros ámbitos los datos son similares, como demuestra el 21,4% de profesionales que empleaban la telepsicología en EE. UU. antes de la pandemia (Bradford S. Pierce et al., 2020). Estos profesionales que, a modo de early adopters, han venido incorporando la telepsicología a su cartera de servicios son mayormente varones, jóvenes, con buena afinidad con las tecnologías de la comunicación e información y reconocen que la transformación de sus servicios obedeció a necesidades expresadas por sus pacientes ante cambios de residencia o viajes puntuales. Pero fuera de este colectivo existen reticencias muy concretas, puestas de manifiesto por estudios como los anteriormente citados (González-Peña et al., 2017; Bradford S. Pierce et al., 2020), por las que una mayoría de la profesión en España o EE. UU. no se habría decantado con anterioridad por la telepsicología: 

			•La pérdida de información no verbal y la devaluación de la información paralingüística, que resulta en un deterioro de la comunicación respecto a la que se mantendría en un encuentro cara a cara.

			•Las dudas existentes sobre la posibilidad de establecer una adecuada alianza de trabajo por medios telemáticos. 

			•El temor a que se produzcan amenazas a la confidencialidad de las comunicaciones, o la percepción de una falta de control sobre los aspectos legales en entornos regulados de manera importante. 

			•La inseguridad en el manejo de las soluciones tecnológicas, debido a su falta de estabilidad, por un lado, y a la falta de capacitación específica, por otro. 

			•Las dudas sobre la efectividad de las intervenciones telepsicológicas, de modo tanto general como específico, incluyendo la elegibilidad de perfiles determinados de pacientes para la intervención telepsicológica. 

			Todas estas consideraciones se han hecho a un lado ante los meses de confinamiento vividos en el mundo a partir de marzo de 2020. Así, en EE. UU. se ha pasado de un escenario en el que el 7,1% de las intervenciones se desarrollaban por medios telemáticos a un 85,5% durante la pandemia, con un 67,3% de los profesionales ejerciendo toda su actividad clínica de manera remota a partir de marzo de 2020. Y lo que quizá sea más importante, la estimación que hacen los mismos profesionales es que, acabada la pandemia, su carga de trabajo telepsicológico supondrá un 35% de las intervenciones desarrolladas en ese país (Pierce et al., 2021); es decir, un incremento de un 500% respecto al escenario anterior a la pandemia. Parece, por lo tanto, que el auge de la telepsicología que hemos vivido menguará con la pandemia, pero aún así mantendrá cotas muy superiores a las que venía teniendo antes. Hablamos de una realidad que ha venido para quedarse. 

			Sin embargo, la rápida adquisición de canales telepsicológicos para poder continuar realizando intervenciones y evaluaciones por parte de la profesión no significa que las reticencias anteriores hayan desaparecido; aunque muchas de estas han podido quedar atrás para quienes han optado por probar las intervenciones telepsicológicas (tanto entre profesionales como entre pacientes), lo razonable es suponer que las cuestiones legales, éticas, tecnológicas, comunicativas y relativas al apoyo empírico de las intervenciones, que generaban reticencias antes de marzo de 2020, no hayan quedado atrás sin más, sino que continúan suponiendo una fuente de inseguridad para una parte importante de la profesión. Incluso, de forma más preocupante, entre quienes están optando por —o viéndose en la obligación de— desarrollar estas prácticas. 

			Por lo tanto, plantear respuesta a estas cuestiones, que van desde las inquietudes éticas hasta las vicisitudes prácticas de esta o aquella tecnología, es un paso necesario para permitir que la telepsicología se consolide como un sector solvente, eficaz, con garantías y que permita a la profesión alcanzar cotas de excelencia en la provisión de servicios psicológicos a distancia, que posibiliten a su vez el desarrollo de una revolución tecnológica para pacientes y profesionales liderada con autoridad desde el seno de la psicología. Así, el objetivo de este libro es proporcionar un nivel de comprensión suficiente de qué es la telepsicología y en qué tecnologías se apoya y fundamenta, cuáles son los requisitos éticos, legales y prácticos para el desarrollo de una práctica de la psicología basada en TIC y profundizar después en las tecnologías más empleadas en este ámbito para ofrecer información, guías, sugerencias y recomendaciones para su uso. 

			Este libro nace desde la conciencia de que vivimos como sociedad en un momento excepcional, histórico, de transformación. También es así para la psicología. Por ello, el objetivo de este libro no es otro que el de contribuir a que ese proceso nos lleve a una posición de liderazgo en estas procelosas aguas telepsicológicas en las que estamos inmersos. Lo contrario puede suponer dejar pasar una oportunidad histórica, que bien podría no volver a repetirse.

		

	
		
			1. Psicología y tecnología

		

	
		
			1.1. Algunas definiciones

			Aplicar la tecnología al campo de la psicología, como profetizaban Pohl y otros, se conoce como «telepsicología», una denominación adoptada por la Asociación Americana de Psicología (APA, por sus siglas en inglés) en 2013. Aunque desde otras instancias se han propuesto otros términos, como telesalud conductual, psicología online, ciberpsicología y un largo etcétera, el Consejo General de la Psicología de España (CGPE) asumió la denominación de «telepsicología» en 2017, cuando adaptó al castellano las Guidelines for the practice of Telepsychology de la APA. Siguiendo esta guía, podemos definir la telepsicología como:

			La prestación de servicios psicológicos empleando tecnologías de la información y de la telecomunicación, mediante el procesamiento de la información por medios eléctricos, electromagnéticos, electromecánicos, electro-ópticos o electrónicos (CGPE, 2017, p. 8).

			La telepsicología es, en su vertiente clínica, una rama de la «telesalud» y, especialmente, de la «telesalud mental». Mantiene similitudes y relaciones con la «telemedicina», la «telepsiquiatría» y otras disciplinas afines. Las intervenciones psicológicas desarrolladas a partir de las TIC (clínicas o no) se denominan «intervenciones telepsicológicas» y, si hablamos específicamente de realizar psicoterapia a distancia, podemos hablar de «teleterapia». Por supuesto, la psicología no se agota en lo clínico, y el uso de medios telepsicológicos es viable en principio para desarrollar labores propias de la psicología educativa, de las organizaciones, o de cualquier otra. La relación entre estas disciplinas y aplicaciones se puede ver esquematizada en la figura 1.

			Figura 1Relación entre telepsicología y conceptos afines
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			Al hablar de tecnologías nos referimos concretamente a las tecnologías para la información y la comunicación, o TIC. Las TIC, de acuerdo con la UNESCO (2009), son

			un conjunto de herramientas y recursos tecnológicos, empleados para transmitir, almacenar, crear o compartir o intercambiar información. Estas tecnologías incluyen los ordenadores, internet (sitios web, blogs y correos electrónicos), las tecnologías de retransmisión en directo (radio, TV y streaming web), retransmisión en diferido (podcasts, aparatos de reproducción y almacenamiento de audio y/o vídeo) y telefonía (fija o móvil, por satélite, video conferencia, etc.) (UNESCO, 2009, p. 120).

			Las TIC se pueden dividir entre las que nos permiten el acceso a recursos, como los buscadores o navegadores de la Red, o aplicaciones web, y las que permiten y facilitan la comunicación. Estas, a su vez, se pueden dividir entre las que nos permiten mantener una comunicación síncrona, es decir, en tiempo real, y las que nos permiten mantener una comunicación asíncrona, es decir, diferida en el tiempo. Entre las primeras estarían la videoconferencia o el teléfono. Entre las segundas, el correo electrónico, la mayoría de redes sociales y los foros y los blogs. Las aplicaciones de chat o mensajería PUSH, como WhatsApp, pueden funcionar como síncronas o asíncronas en función del uso que se haga de las mismas, un aspecto que debe ser tenido en cuenta a la hora de abordar su empleo en la intervención telepsicológica. En la figura 2 se resume esquemáticamente esta información.

			Figura 2Tecnologías para la información y la comunicación
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			1.2. ¿Nuevas tecnologías?

			A pesar de las artimañas de Alexander Grahan Bell, hoy sabemos que el teléfono fue inventado por el italiano Antonio Meucci, que ya en 1854 desarrolló un prototipo del mismo y demostró públicamente su funcionamiento en 1860, bajo la denominación de «teletrófono». En el momento de escribir estas líneas, han pasado 167 años desde que Meucci construyera aquel aparato para hablar con su esposa enferma sin tener que desplazarse, y resulta complejo pensar en el teléfono como una «nueva tecnología». Aunque el resto de las TIC no tienen la veteranía del teléfono, ciertamente tampoco son nuevas: el embrión de internet surge en 1969 con ARPANET, que conectaba las universidades de UCLA y Stanford; gracias a ARPANET, el primer correo electrónico sobre red fue enviado por Ray Tomlinson en 1971, hace ahora cincuenta años; a su vez, internet tal y cómo la conocemos surge en 1990 gracias a Tim Berners-Lee, y, gracias a ella, la videoconferencia, que ha ocupado la imaginación de los ingenieros desde hace al menos 150 años, con experiencias rudimentarias, pero funcionales, desarrolladas ya en los años veinte y treinta del siglo pasado, ha ido ganando en calidad hasta su generalización en plataformas como Skype a partir del año 2005. 

			Resulta entonces chocante que no se haya producido antes una toma de conciencia colectiva en el ámbito de la psicología, una idea de estar ante algo nuevo, que requiere de nuevas reflexiones, destrezas e investigaciones. La fecha de 2013, con la publicación de las Guidelines de la APA, es un hito bastante posterior a muchas de las tecnologías que hemos señalado. ¿Dónde ha estado la novedad, entonces? ¿Qué ha motivado finalmente el auge de la telepsicología como un recurso sanitario más, al alcance de quienes requieren de tratamiento psicológico, primero por unos pocos, y luego de manera generalizada? 

			Zittrain teoriza en su libro The future of the Internet – and how to stop it (2008) que desde 1970 se han producido tres revoluciones tecnológicas: la revolución de los procesadores baratos, que se tradujo en la generalización del ordenador personal; la revolución de las redes baratas, que se tradujo en la generalización de servicios de conexión a internet a principios de siglo, y la más reciente, la revolución de los sensores baratos, entre los que estarían las webcams, los micrófonos y la pléyade de sensores que pueblan nuestros teléfonos móviles desde el lanzamiento de la primera generación de iPhone en 2007. En paralelo a estos avances en la capa del hardware, que esencialmente sirvieron para incrementar la accesibilidad, la velocidad de conexión a internet y la facilidad para volcar en ella toda clase de información, la red evolucionó desde 2001 hacia lo que se ha dado en llamar «la Red 2.0» (O’Reilly, 2005). La principal diferencia de esta segunda generación de internet respecto a la primera está en la incorporación de los usuarios a la generación e interacción con el contenido. La Red 1.0 era estática, poco más que un conjunto de documentos y archivos que aquellos dotados de conocimientos informáticos podían poner a disposición de los demás, que se convertían en meros lectores o receptores de los mismos. En cambio, en la Red 2.0 todos los usuarios están llamados a ser productores de contenidos con independencia de sus conocimientos sobre los protocolos http, el estándar TC/IP o el lenguaje HTML. Siguiendo a O’Reilly, la Red 2.0 se presenta como una plataforma en la que confluye la inteligencia colectiva de sus usuarios, plasmada mediante la interconexión de los datos en bases de datos relacionadas. Las capacidades de la Red 2.0 son independientes del PC y, en buena medida, del software, que se concibe como un servicio —algo que se consume— y no como un producto —algo que se compra—, como resulta fácil de ver si comparamos los servicios que Google pone a nuestra disposición «en la nube», siempre actualizados, sin coste económico, como parte de nuestra cuenta de correo Gmail, frente al producto que suponían las suites de ofimática que se usaban en los noventa y la primera década de nuestro siglo, que era necesario comprar, instalar y actualizar en nuestro equipo informático, donde los datos quedaban confinados. Y, por último, la experiencia del usuario —habitualmente abreviada como UX, y que se refiere a si el manejo de un servicio web es ágil, fácil y eficiente— es central en la Red 2.0. 

			El desarrollo de la Red no ha terminado, por supuesto: se habla de una Red 3.0, en la que nos habríamos adentrado ya; la red semántica, en la que lo central es el etiquetado de la información para facilitar búsquedas y personalizar servicios, y que está presente cada vez que los algoritmos de esta o aquella plataforma nos ofrecen ver una serie concreta a partir de nuestro historial de visionado, o nos sugieren que si este artista nos gusta, probablemente este otro también nos agradará. Hay también una Red 4.0 que aún se vislumbra como el futuro, aunque cercano; es la red de la inteligencia artificial y la internet de las cosas: dispositivos inteligentes, wereables y toda clase de innovaciones para automatizar el funcionamiento y la operación de todo tipo de aparatos, mediante la capacidad de interactuar con la información de la Red en lenguaje natural, como ocurre cada vez que le hacemos una pregunta a Siri o Alexa. Esta evolución se ha ido centrando cada vez más en el teléfono móvil inteligente o smartphone y su versión de mayor tamaño, la tablet o tableta y su capacidad para ejecutar aplicaciones autónomas (apps) que, aunque usan internet, son independientes del navegador, el software con el que normalmente nos asomamos a la Red, lo que supone reducir la potencia de innovación y creatividad que tiene internet a cambio de un acceso fácil, rápido y carente de esfuerzo para el usuario (Anderson y Wolff, 2010). 

			Como podemos ver, a partir de 2010 confluyen varias mejoras técnicas en la capacidad de los dispositivos para conectarse a internet de manera rápida, para posibilitar la interacción entre usuarios compartiendo de forma segura en tiempo real información de toda clase de sensores y, muy especialmente, información audiovisual. Estas capacidades se pueden ejecutar en dispositivos cada vez más portátiles, a través de apps que minimizan el esfuerzo para todos los implicados en el proceso de interconexión. Estamos ante los cimientos de la intervención telepsicológica a través de la videoconferencia, las apps, y el teléfono móvil, un proceso que la presidenta electa de la Asociación Americana de Psicología (APA), Melba J. T. Vasquez, reconoció en 2010, lo que llevó a la creación de un grupo de trabajo amplio que culminaría con la publicación de las Guidelines for the Practice of Telepsychology en el verano de 2013.

			Y, sin embargo, como hemos comentado ya páginas atrás, el uso de estas tecnologías, a pesar de iniciativas pioneras en materia de salud mental, ha venido siendo marginal hasta la ocurrencia de un fenómeno sin precedentes: la pandemia por la COVID-19 y los sucesivos confinamientos que, de forma global, han mantenido a la población en sus hogares. Ha sido en esta dramática circunstancia cuando las consultas presenciales con profesionales de la psicología han revertido a la videoconferencia, y cuando el teléfono y el correo electrónico han acercado a la población una atención primaria psicológica que difícilmente se podría haber prestado por otros medios, incluso sin pandemia. Baste aquí como ejemplo el dato de las 15.170 llamadas atendidas por el dispositivo del Consejo General de la Psicología de España y el Ministerio de Sanidad entre el 27 de marzo y el 26 de abril de 2020 (Berdullas Saunders et al., 2020), un dato que no tiene parangón en la historia de los call centers psicológicos en nuestro país (que existen, por otro lado, desde hace décadas) por los medios humanos y técnicos desplegados, por más que las intervenciones de este dispositivo —y de otros muchos que, como este, surgieron para atender a las necesidades de la población— se hayan realizado a través de una tecnología que tiene, en lo esencial, 167 años. 

			Esto no quiere decir que el desarrollo tecnológico haya sido irrelevante. Más bien supone darle la razón al psicólogo Donald Marquis cuando nos indicaba que «el reconocimiento de la demanda es un factor más frecuente en innovación que el reconocimiento del potencial técnico» (Marquis 1969).

		

	
		
			1.3. España ante las TIC

			La pandemia por COVID-19 encontró a nuestro país con unos sólidos cimientos para la adopción de la telepsicología. De acuerdo con la Comisión Nacional de los Mercados y la Competencia (CNMC, 2019), y como puede verse en la tabla 1, en el año 2019 existían en España 46,7 millones de líneas de telefonía móvil para 46,9 millones de habitantes (Instituto Nacional de Estadística, INE, 2019), lo que supondría una cobertura del 99,5% de la población, asumiendo una línea por persona, y la presencia de un móvil en el 99,5% de los hogares españoles. También según la CNMC, existían en 2019 12,9 millones de líneas de banda ancha fija de ámbito residencial para 18,6 millones de hogares (INE, 2019), lo que supone una cobertura del 69,2% de los hogares. Para el año 2020, el INE estimaba 15,5 millones de hogares con acceso a internet a través de conexiones de banda ancha fija o móvil, lo que supondría el 95,3% de los hogares con al menos un miembro de entre 16 y 74 años (INE, 2020). Por lo tanto, las infraestructuras de las TIC están, en principio, disponibles para una gran mayoría de la población de nuestro país, y sólo un 5,2% declara no tener internet porque no está disponible en su ubicación (Observatorio Nacional de las Telecomunicaciones y de la Sociedad de la Información, ONTSI, 2020).

			Más allá de las infraestructuras, los datos más recientes del Instituto Nacional de Estadística (2020) nos bosquejan una panorámica del uso de internet en España: el 83,8% de las mujeres y el 82,4% de los hombres afirma navegar a diario. Sin embargo, estos datos presentan importantes variaciones, que deben considerarse, en función de variables como la edad, el grado de habilidad, la renta o el municipio de residencia (INE, 2020; ONTSI, 2020).

			En relación con la edad, el 99,8% de los jóvenes de 16 a 24 años accede frecuentemente a internet, pero este porcentaje baja al 89,5% para los mayores de 55 años, y al 69,7% para los mayores de 65 y hasta los 74 años, con una tendencia creciente en los últimos años para este último colectivo, que mejora sus índices de uso de internet. 

			Estrechamente relacionado con la edad está el grado de habilidad en el uso de la red; un 44,1% de la población dispone de habilidades «avanzadas», de acuerdo con la definición de Eurostat1 (un 45,3% de los hombres y un 43,0% de las mujeres). Sin embargo, en el colectivo de entre 16 y 24 años, el porcentaje de usuarios con habilidades avanzadas casi se duplica, siendo el 75,7%. Algo más de un tercio de la población total (35,7%) declara tener habilidades bajas o no tener habilidades. 

			En el caso de la renta, esta condiciona de forma importante el acceso a red de banda ancha; de acuerdo con la Secretaría de Estado de Digitalización e Inteligencia Artificial, el 95,8% de los hogares con rentas superiores a 2.500 € al mes tiene acceso a internet de alta velocidad, frente al 69,5% de los hogares con ingresos inferiores a los 900 €. Además del efecto de la renta sobre el acceso, esta se nota en la disponibilidad de habilidades informáticas: sólo el 26,6% de las personas con rentas inferiores a 900 € declaran tener habilidades avanzadas. 

			Tabla 1Uso de las TIC en España
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			Fuente: INE, 2020; CNMC, 2019.

			Por último, el municipio de residencia parece condicionar también el acceso a internet: la disponibilidad de equipos informáticos presenta una diferencia de 9,8 puntos entre capitales de provincia y municipios de pequeño tamaño (el 85,1% de los hogares de los municipios de más de 100.000 habitantes tiene algún ordenador, frente a un 75,3% en municipios de menos de 10.000) y el acceso a internet, de 7,6 puntos (95,9% de internautas en municipios de más de 500.000 habitantes frente a 88,3% en municipios de menos de 10.000). En el caso de los municipios más pequeños, aunque en muchos casos hay servicios de conexión a internet, estos son de baja velocidad; existen cerca de 27.000 municipios que no disponen de cobertura plena de banda ancha de nueva generación (y que la Administración cataloga como «Zonas Blancas NGA»), y en su lugar tienen conexiones limitadas de menos de 30 Mbps, una velocidad insuficiente en muchos casos para mantener una videoconferencia sin interrupciones. En esta situación, a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Telecomunicaciones e Infraestructuras Digitales, se puede calcular que están unos 2,4 millones de personas. 

			Por lo tanto, aunque nominalmente el acceso a internet está universalmente distribuido en la población española, existe una gran cantidad de personas que tiene dificultades para acceder a las redes, ya sea por la cobertura recibida o por la ausencia de ella, o bien por sus escasas habilidades informáticas. De hecho, el acceso a la red no es la principal razón para mantenerse sin conexión a internet: las principales razones de la población para no granjearse un acceso de alta velocidad son la percepción de que no se necesita (75,5% de quienes no tienen acceso), la falta de habilidades y conocimientos (51,3%) y los elevados costes de equipos (28%) y conexiones (26,2%). Esta situación se da con más frecuencia en las personas que viven en municipios más pequeños, las de más edad y las de menor renta; precisamente aquellas que podrían beneficiarse más de una atención sanitaria a distancia. 

			Más allá de las barreras que esto suponga en la vida cotidiana, podemos suponer las dificultades que esta exclusión del acceso a la red debió causarles a estas personas durante los meses de confinamiento por la pandemia de COVID-19 ante la necesidad de realizar cualquier trámite online, o la relativa indefensión en la que han quedado en los procesos de vacunación quienes no hayan podido buscar información por internet o usar las plataformas de autocita. Surgen así, con las «nuevas» tecnologías, o mejor dicho, con su generalización y naturalización para la mayoría de la sociedad, nuevas discriminaciones, precisamente entre los colectivos que en mayor medida podrían beneficiarse de ellas, que son, como ya se ha indicado, los mayores, la población rural y las personas con menor renta. Esta discriminación es, además, contraria a la Ley Orgánica 3/2018, del 5 de diciembre, de Protección de Datos Personales y Garantía de los Derechos Digitales (LOPD-GDD), que en su artículo 81 consagra el derecho de acceso «universal, asequible, de calidad y no discriminatorio para toda la población» (LOPD-GDD; art. 81). La misma ley, en su artículo 97, sobre «Políticas de impulso de los derechos digitales», obliga al Gobierno a trazar planes y acciones para

			a) superar las brechas digitales y garantizar el acceso a internet de colectivos vulnerables o con necesidades especiales y de entornos familiares y sociales económicamente desfavorecidos mediante, entre otras medidas, un bono social de acceso a internet; b) impulsar la existencia de espacios de conexión de acceso público; y c) fomentar medidas educativas que promuevan la formación en competencias y habilidades digitales básicas a personas y colectivos en riesgo de exclusión digital y la capacidad de todas las personas para realizar un uso autónomo y responsable de internet y de las tecnologías digitales.

			(LOPD-GDD, art. 97)

			Las medidas a adoptar en este sentido van más allá de la distribución de kilómetros y kilómetros de cable: son esenciales las medidas económicas y educativas. En relación con estas últimas, es crucial para la difusión y generalización de la telepsicología y cualquier otra forma de intervención sanitaria a distancia el que la ciudadanía conozca los usos y ventajas de las TIC, confíe en los servicios que se le ofrecen a través de las redes en la medida en que estos sean confiables y sea capaz de hacer un uso seguro y responsable de los mismos. 

			En este sentido, sobre la confianza y las cautelas ante el uso de internet, un 61,5% de los hombres y un 57,2% de las mujeres confía «bastante» o «mucho» en internet, y esta confianza es superior en los jóvenes (64,7%) que en los mayores (50,1%). Al mismo tiempo, sólo el 45,9% de la población tiene instalado algún software antivirus. Con relación a la política de datos online, un 79,7% de los usuarios tomó medidas para gestionar el uso de sus datos personales en internet, y a un 76,1% le preocupa que se monitorice su actividad online para ofrecerle publicidad, pero sólo un 14,9% hacía algo al respecto. Por lo tanto, existe una cierta brecha entre la percepción de la seguridad de las telecomunicaciones y los servicios basados en ellas y la adopción de medidas activas de software para protegerse, que parecen ser insuficientes. Existe un riesgo claro de que la confianza puesta en las redes sea en algunos casos excesiva y, en otros, escasa, y, en ambos casos, sitúe a las personas en una posición inadecuada para beneficiarse de las intervenciones telepsicológicas. No debemos, por tanto, minusvalorar la responsabilidad de quienes desarrollan intervenciones telepsicológicas a la hora de educar y capacitar a pacientes y clientes para que hagan uso de sus derechos digitales, los defiendan y los disfruten. 

			
				
					1 El baremo de habilidades digitales propuesto por Eurostat clasifica a las personas que han hecho uso de internet en los últimos tres meses en «sin habilidades», «habilidades bajas», «habilidades básicas» y «habilidades avanzadas» en función de su dominio de cuatro áreas: las habilidades de comunicación, las habilidades de información, la resolución de problemas y la competencia informática. Las personas que no han empleado internet en los tres meses anteriores se clasifican como «no evaluables» (INE, 2020).
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